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Presentación


  de la edición española





  La montaña de los siete círculos de Thomas Merton, publicada por primera vez en octubre de 1948, se convirtió pronto en un éxito de ventas sin precedentes, llegando a figurar en la lista de bestsellers en The New York Times a finales de 1948, donde permaneció semana tras semana durante 1949 y hasta bien entrada la década de 1950. A partir del éxito inesperado de la autobiografía de Merton, sus lectores querían leer más acerca de su historia y acogieron con entusiasmo los libros que salieron de su pluma. Desde el principio, la propia autobiografía y libros como Nuevas semillas de contemplación, Los hombres no son islas o Pensamientos en la soledad fueron traducidos a los idiomas más importantes del mundo y a otros muchos, hasta superar la treintena. Era frecuente que esas traducciones estuvieran acompañadas por prefacios en los que Merton aportaba nuevas reflexiones sobre su libro, ampliando su mensaje en consonancia con el tiempo transcurrido desde su primera publicación y teniendo en cuenta la nueva audiencia que lo leería por primera vez, a veces varios años después de su primera redacción.




  A través de sus libros, Thomas Merton introdujo para innumerables personas de todo el mundo la tradición contemplativa del cristianismo, los escritos de los primeros padres de la Iglesia y a los grandes místicos cristianos. En Thomas Merton encontramos a alguien a quien se ha comparado con san Agustín, santo Tomás de Aquino o san Juan de la Cruz, un escritor espiritual cuyo legado trasciende el siglo XX e incluso nuestro propio siglo, hasta el punto de que, en las palabras de Clifford Stevens, «cuando las personas de los siglos XXV y L lean la literatura espiritual del siglo XX, valorarán esa época a la luz de Merton»1.




  Cuando Merton ingresó en el monasterio de Nuestra Señora de Getsemaní en 1941, creía estar dando la espalda al mundo. Pronto descubrió que no era así. Si la búsqueda de Dios es realmente genuina, ese empeño nos lleva no solo a Dios, sino también a nuestras hermanas y hermanos, y a nosotros mismos. En la medida misma en la que Merton perseveraba con cada vez mayor hondura en su viaje a Dios, el mundo se le imponía con más fuerza. El estudioso canadiense de Merton Ross Labrie lo resumió una vez diciendo que Merton introdujo la contemplación al mundo y el mundo al monasterio, descubriendo «en la enclaustrada soledad de mi monasterio», como el propio Merton escribió en el prefacio a la edición argentina de sus Obras Completas, «el hemisferio occidental entero»2.




  En una visita a Louisville en marzo de 1958, el cambio en la relación de Merton con el mundo se cristalizó en una epifanía de unidad que experimentó con quienes se encontraban a su alrededor. Escribió en su diario:




  «En Louisville, en la esquina de la calle Cuarta [Fourth] con Walnut, en medio del barrio comercial, de pronto me sentí abrumado al caer en al cuenta de que amaba a toda aquella gente; de que todos eran míos, y yo de ellos: de que no podíamos ser extraños unos a otros aunque nos desconociéramos por completo […]. Es como si, de pronto, me hubiera percatado de la secreta belleza de sus corazones, […] la persona que cada cual es a los ojos de Dios […]. ¡Si pudiéramos vernos siempre así unos a otros! No habría entonces más guerra, ni más crueldad, ni más codicia […]. No hay manera de hacer ver a los humanos que todos ellos deambulan por el mundo brillando como el sol»3.




  Esa experiencia serviría para propiciar el retorno gradual de Merton al mundo, un regreso que habría de transformar al monje que en la década de 1940 y en la primera parte de la de 1950 negaba el mundo en ese otro que llegó a abrazar al mundo en su totalidad en la última década de su vida. Su creciente compasión le llevaría a escribir prolijamente sobre temas de guerra y paz, sobre el desarme nuclear, los derechos civiles, cuestiones medioambientales y otra miríada de preocupaciones; y todo ello en un empeño por ayudar a sanar el mundo que había dejado atrás, dejando de ser aquel monje que «se dirigía a zancadas al bosque en Louisville, con Thoreau en una mano y con la Biblia en la otra, abierta en el libro del Apocalipsis» para llegar a ser alguien que el activista jesuita Dan Berrigan describió como la «conciencia del movimiento por la paz» y que pudo escribir: «Me gusta la cerveza y por ese mismo hecho me gusta el mundo»4.




  Junto a esa nueva apertura al mundo, Merton también comenzó a establecer un diálogo con otras denominaciones cristianas, que inició con estudiantes de seminarios y escuelas locales de teología: presbiterianos, metodistas y baptistas del sur. Ese encuentro pronto seguiría desarrollándose hasta expandirse y abarcar a representantes de las principales religiones del mundo y a quienes no profesan religión alguna. Merton resumió tal intercambio en Conjeturas de un espectador culpable, cuando escribió:




  «… cuanto más capaz soy de afirmar a otros, de decirles “sí” en mí mismo, de descubrirles a ellos en mí mismo, y a mí mismo en ellos, tanto más real soy. Soy plenamente real si mi corazón dice sí a todos.




  Seré mejor católico, no si puedo refutar todo matiz de protestantismo, sino si puedo afirmar la verdad que hay en este y seguir adelante. Y lo mismo ocurre con los musulmanes, los hindúes, los budistas, etc. […] Si me afirmo como católico meramente negando todo cuanto sea musulmán, judío, protestante, hindú, budista, etc., al final resultará que no me quedará mucho con lo que afirmarme como católico ni, desde luego, aliento alguno del Espíritu con que afirmarlo»5.




  Con esta publicación en lengua española de los prefacios que Thomas Merton escribió a sus obras en otros idiomas ciertamente celebramos, en el año de su centenario, la vida de este hombre que fue monje y escritor: su visión profética y sus críticas, a menudo severas, al mundo moderno; y al tiempo que celebramos todo eso, se nos recuerda, quizás con mayor importancia incluso, la parte que nos cabe desempeñar para asumir su legado: siendo contemplativos en un mundo de acción, consumismo y tecnificación; como constructores de paz en un mundo de guerra, violencia, racismo y discriminación; y tendiendo puentes entre fes, culturas y pueblos en un mundo inmerso en conflictos, barreras e intolerancia. Merton trae un mensaje universal de esperanza ante las dificultades que afrontan nuestras vidas, en nuestras comunidades y en nuestro mundo. En lugar de permanecer impasibles ante lo Indecible, nos exhorta a todos a ser humanos en esta época, la más inhumana de todas, y a guardar la imagen del hombre, pues es la imagen de Dios6.




  Paul M. Pearson




  Director


  Centro Thomas Merton
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  Prefacio




  He aquí un prefacio a un grupo de prefacios, una idea que a Thomas Merton le hubiera gustado. Merton se reiría, ya que tenía un sano sentido del humor. Lo que eso significa en realidad es que poseía un hondo sentido de perspectiva.




  «Integridad» es una palabra clave en este contexto. Merton aspiraba a ser una persona íntegra y nos urgía a eso mismo en sus escritos. Ese es el empeño de la persona santa: el de la totalidad. Nadie puede llegar a ver cumplida esa búsqueda en esta vida pero, como dice Goethe, no es el logrode la santidad lo que nos salva (puesto que eso es imposible) sino el intento de alcanzarla. En términos todavía más sencillos, hemos de intentar merecer esas dos palabras que Kurt Vonnegut Jr. colocó en la lápida de uno de sus personajes de ficción: lo intentó.




  Esa aspiración a la totalidad, esa búsqueda, no comporta una acción frenética, en pugna hacia la fe. Esa acción sería unidimensional, mera caricatura, cuando lo que en realidad se requiere es una obra de arte. Cada cual pinta el cuadro de su vida de un modo distinto. Para Merton, la mejor forma de vivir suponía al parecerretirarse de la vida. Para ti y para mí, viene a decirnos, la respuesta es diferente. Mas todo ello forma parte de una misma respuesta, tal como leemos en el prefacio a la edición argentina de sus Obras Completas. Todos hemos de esforzarnos juntos. «Yo con mis oraciones y con mis libros, vosotros con vuestro trabajo y vuestras oraciones. Separados, somos incompletos. Juntos somos fuertes con la fortaleza de Dios».




  La unidad de la raza humana es algo axiomático para Merton, como así ha de serlo para cualquiera que adopte una existencia monástica. Escapar a un monasterio es una forma de traicionar al mundo, una abdicación de la propia humanidad. Ingresar en una vida de reclusión para realizarse plenamente, es decir, una vida de relación tanto con toda la humanidad como con Dios, es una vocación verdadera. El aspecto comunitario de la santidad cristiana es importante, señala Merton en sus observaciones preliminares a la traducción coreana de Vida y santidad. Y por eso el monje se retira para estar más con nosotros. Deja el mundo para poder rendirle mayor servicio. La santidad de cada persona (al igual que lo pecaminoso de cada individuo) nos afecta de forma personal. Como indica Merton en el cuarto de los prefacios de este libro, un mensaje relevante es que la vida contemplativa tiene repercusión dondequiera que haya vida. Dicho de otra forma, como viene a hacer en Pensamientos en la soledad(en el prefacio a la edición japonesa), la soledad es la base de nuestro ser. Antes de ello leemos que «sin la contemplación no podemos ver lo que hacemos en nuestro apostolado. Sin la contemplación no podemos entender el significado del mundo en el que debemos actuar».




  Merton nos dijo muchas cosas, pero de hecho su vida estuvo dedicada a escuchar. Al hablarnos, lo que hacía era compartir lo que había oído. Sabía que orar es estar a la escucha de Dios. De esa forma desarrollamos no tanto nuestra individualidad como nuestra personalidad. Merton quiere que sepa que soy único, pero único dentro de una totalidad, no separado del conjunto global. Al ser único asumo una carga: ¿qué haré con este don? La respuesta va en esta dirección: he de ser libre. Pero como señala en la edición japonesa de La montaña de los siete círculos, la auténtica libertad consiste en servir a Dios.




  ¿Quién conoce mejor cómo he de servir a Dios? Ciertamente no yo. Pero el Creador del universo sí lo sabe. Dios guarda un mensaje particular para mí. De mí depende escuchar, oír y obrar de acuerdo a esa continua comunicación. Y de nuevo, según la enseñanza de Merton (que puede verse en el prefacio a la edición japonesa de Semillas de contemplación), este obrar no ha de ser frenético, una carrera sin propósito, un autoengaño. El orden, la paz y la cordura dependen de la actitud contemplativa y de esa soledad que un mundo de ruido, violencia, odio y ambición pretende negarnos.




  La soledad no es ahora nuestra condición natural. Hemos de luchar para merecerla. Para ello necesitamos la ayuda de Dios y el apoyo de otras personas que han escuchado sus propios mensajes individuales y han extraído su sentido para nosotros. Esos otros son verdaderos maestros y Thomas Merton fue (es) uno de ellos. Cada vez que abramos un libro suyo hemos de leer, y hemos de escuchar. Este libro no es una excepción.




  Harry James Cargas




  Introducción




  Esta colección es una pequeña porción de la herencia literaria que Merton dejó al mundo cuando murió en 1968. Su legado demuestra el alcance inusitado de sus logros literarios durante una carrera relativamente breve. Poeta y ensayista, biógrafo y crítico, traductor, escritor de diarios, novelista, autobiógrafo y en ocasiones escritor satírico, también cultivó la escritura epistolar con extraordinaria capacidad. Parecía –de manera engañosa, quizás, puesto que ello suponía un trabajo, reflexión y más tiempo de lo que aparenta– moverse fácilmente de una forma a otra. Su estilo fluido (Merton decía con frecuencia que escribía en «argot»), ausente de oscuridad o de pedantería, se combinaba para ocultar el hecho de que en realidad era un escritor metódico y cuidadoso que trabajaba de manera consistente para cumplir sus compromisos y su vocación. Dejó un registro valiosísimo de su proceso de trabajo en sus escritos, lo que hace posible recrear cómo, por qué y cuándo escribió la mayor parte de su obra.




  Ya fuera para su propio uso, ya por un sentido de destino, o bien a través del propio proceso de estudio, Merton preservó (¡aunque no siempre de forma limpia!) la mayoría de las notas y borradores previos a sus escritos acabados. También tomaba notas detalladas de sus lecturas, y normalmente las fechaba, de forma que ahora podemos localizar en el tiempo sus influencias específicas. Otra parte del legado que nos dejó la constituye un conjunto de extensas notas en los márgenes de los propios libros, por fortuna recogidos en la Abadía de Getsemaní y ahora trasladados al Centro de Estudios Thomas Merton de la Universidad de Bellarmine en Louisville, Kentucky, amén de copias que él mismo hacía de casi todos sus borradores y de sus cartas escritas a máquina.




  Merton persiguió constantemente comunicarse de forma precisa. Buscaba la palabra o la expresión exacta, las frases o párrafos adicionales con los que clarificar lo que quería decir. Sometió casi todo lo que escribió a una y otra revisión antes de dar el trabajo por concluido. Incluso después de que un artículo o ensayo fuera publicado en un periódico o revista, solía volver sobre él antes de permitir su inclusión en una antología; también esas versiones contienen cambios y adiciones. Y ni tan siquiera se detenía ahí: después seguía, como revelan las galeradas de sus libros, cambiando y puliendo hasta el mismo momento de la publicación. La costumbre de revisar en diferentes estadios con distinta tinta muestra el número de revisiones que pudo haber hecho de un solo texto. Casi todos sus borradores, una vez datados, pueden ordenarse de forma secuencial.




  La investigación en torno a Merton apenas ha dado cuenta cabal de esas numerosas versiones, dos o tres de las cuales, de hecho, fueron publicadas; su bibliografía es un laberinto de títulos recurrentes con ligeras variaciones. Podría parecer, de forma superficial, que su obra, aun cuando asombrosa, no fue tan grande ni tan prolífica como los listados bibliográficos indican. Sin embargo, sus hábitos de escritura añadieron una dimensión ulterior puesto que incluso aquellos materiales que tienen los mismos títulos o abordan los mismos temas, con frecuencia contienen pasajes y expresiones que varían de una forma significativa. Pocas obras, incluso después de su publicación inicial, quedaban almacenadas. Estos prefacios extranjeros son un ejemplo del proceso de revisión y reflexión que caracterizó a Merton como escritor. Con ellos hizo mucho más que una mera introducción a un libro para audiencias allende los Estados Unidos o, en algunos casos, para un público al margen de la tradición cristiana predominante. Reflexionó sobre su obra y aumentó el énfasis de sus libros en la misma medida en que ampliaba su pensamiento sobre ellos. Estos prefacios representan lo que Merton opinaba acerca de sus obras: una forma de razonar, como era usual en él, abierta, honesta y con pocos engaños.




  El tiempo del que Merton dispuso para pensar retrospectivamente respecto a su producción fue limitado. Su carrera activa como autor cubrió un periodo de tan solo veinte años desde la publicación de La montaña de los siete círculos hasta su muerte. A pesar del hábito de efectuar revisiones antes de una publicación, pocos de sus libros publicados fueron sometidos a una revisión sistemática al ser reeditados por segunda o tercera vez, porque apenas pudieron quedar sometidos a la prueba del tiempo o la perspectiva de manera suficiente como para indicar la dirección de posibles cambios. De ese modo, si bien Merton sometió a revisión sus piezas más breves incansablemente, tan solo revisó un libro completo tras su publicación y casi no añadió prefacios nuevos a las sucesivas ediciones americanas. El único libro que revisó por entero fue Semillas de contemplación; publicado originalmente en 1948, apareció con nuevo material y con otro prefacio, en un formato diferente, en 1962 bajo el título de Nuevas semillas de contemplación, que él consideró «un libro completamente nuevo».




  El hecho de que Merton, en las dos décadas transcurridas entre 1948 y 1968, fuera capaz de reflexionar sobre su obra publicada a la vez que escribía una cantidad notable de nuevo material, sirve para señalar el carácter esencialmente contemplativo de su vida. Tales reflexiones ofrecen un registro completo, mediante las revisiones de sus ensayos, del desarrollo de su pensamiento.




  Además, dejó un gráfico –que es ahora un documento de gran valor– en el que evaluó su propia obra; lo diseñó en 1967 en respuesta a una petición para ser usado en una clase en la Universidad de Bellarmine. En lugar de utilizar un formato más elaborado, Merton situó sus obras principales en el gráfico, con una escala que iba desde «horrible» hasta «la mejor». Aunque hay que utilizarlo con cuidado y contextualizarlo, el gráfico es importante como reflejo de la propia valoración que le merecían sus libros.




  Entre 1953 y 1967 escribió diez prefacios especiales para las traducciones de esos libros. Puesto que, como hemos dicho, escribió muy poco que fuera nuevo para los prefacios de las ediciones americanas, estos prefacios extranjeros representan lo que pensaba en torno a ellos con posterioridad a su publicación y difusión. En algunos casos, suponen su último pronunciamiento escrito en torno a algún libro en particular.




  Merton nos habla en esos prefacios, de diferente calidad y extensión, acerca de libros que no le gustaban demasiado una vez escritos. Nos dice que si hubiera escrito posteriormente su autobiografía, tendría que haberlo hecho de forma diferente. Nos dice que no sabe bien cómo dirigirse a un pueblo en guerra, a una nación por la que siente una inmensa cercanía ante su dolor pero a la que puede ofrecer poco solaz. Permite que nos asomemos a su proceso de pensamiento sobre los temas de aquellos libros que presenta. En su intento de comunicar algunos aspectos de los ideales occidentales a Oriente podemos atisbar las esperanzas que albergaba respecto a una comprensión entre los pueblos. Nos transmite tanto el entusiasmo como la angustia que un monje, al estar apartado del mundo, siente al observar ese mundo. Aunque los prefacios no siempre revelan al autor en su mejor forma, siguen mostrando siempre a Merton: directo, fresco y lleno de inventiva. Estos prefacios constituyen una parte única del corpus de Merton y resultan esenciales para su conocimiento y su crítica.




  La compilación surgió de una forma casi espontánea en el Centro de Estudios Thomas Merton, que él designara como depositario de sus escritos. Reparé en ellos poco después de que me fuera encomendado atender el archivo de su obra en 1974. Los estudiosos y algunas otras personas solicitaban información respecto a los mismos, principalmente en torno a los tres publicados en vida de Merton, esto es, los de las ediciones japonesas de La montaña de los siete círculos, Semillas de contemplación y Pensamientos en la soledad. El prefacio de la edición vietnamita de Los hombres no son islas se publicó en 1971 en los Estados Unidos dentro de la colección póstumaThomas Merton on Peace. Amar y vivir, publicado en 1979, recoge el prefacio de la edición japonesa de El hombre nuevo, considerablemente retocado por Merton antes de morir. El prefacio para la edición japonesa de La montaña de los siete círculos resultó difícil de encontrar puesto que apareció en una revista de circulación limitada. Los que no se habían publicado en inglés eran desconocidos para el lector angloparlante o imposibles de obtener. Afortunadamente, todos se encontraban en las ediciones traducidas del Centro de Estudios Thomas Merton y casi todos los borradores que Merton escribió para su redacción definitiva han sobrevivido. Efectué la compilación finalmente con la ayuda que el material del Centro tiene disponible y utiliza para facilitar la respuesta a las peticiones y consultas que recibe.




  He comparado los diversos borradores y versiones para este volumen y, siempre que me ha resultado posible, he escogido el texto más próximo al que se publicó en el extranjero. He introducido presentaciones para cada prefacio a efectos de referencia, información y ubicación de la obra y su prefacio en la trayectoria de Merton. El gráfico de Merton con la evaluación de su propia obra se encuentra en forma de apéndice al final del libro. Debo hacer constar mi agradecimiento a diversas personas por su ayuda y sugerencias, especialmente al hermano Patrick Hart, ocso, de la Abadía de Getsemaní, a Naomi Burton Stone, miembro de la Thomas Merton Legacy Trust, a Debbie DiSalvo Heaverin, ayudante del Centro, por la ayuda prestada con el prefacio a la edición argentina de lasObras Completas de Thomas Merton, a Teo Savory y a Alan Brilliant de Unicorn Press por su estímulo, consejos y su trabajo, y a los lectores de Merton que me hicieron reparar en el valor de estos prefacios. Ahora, décadas después de la muerte de Merton en diciembre de 1968, estos prefacios, además de otras obras que siguen publicándose, demuestran que su influencia continúa y que su alcance es universal.




  Robert E. Daggy




  Nota preliminar




  La compilación original de estos prefacios fue preparada originalmente teniendo en mente a los lectores angloparlantes. En su adaptación para un público hispanohablante algunas modificaciones mínimas de contexto se han hecho necesarias para actualizarla. Los prefacios de las ediciones de Merton traducidas al español que se han seleccionado en este volumen son los mismos que fueron publicados en su día. También hemos incorporado en catalán, gracias a la inestimable ayuda de Alejandro Masoliver, monje de la abadía de Santa María de Poblet, en la provincia de Tarragona, la carta a modo de prefacio que figuraba en la edición de La muntanya dels set cercles.




  Quisiera mostrar especial gratitud a la ayuda prestada en su momento por Robert E. Daggy al proporcionarme el original español de la edición argentina de las Obras Completas de Thomas Mertony facilitar la difusión del valiosísimo documento que representa esta compilación en España; a Paul M. Pearson, actual director del Centro Thomas Merton en la Universidad de Bellarmine (http://www.merton.org/), los editores y el propio traductor estamos sumamente agradecidos por su apoyo inestimable en todo tipo de gestiones y por su generosa y oportuna presentación de la edición española de este volumen imprescindible en la creciente mertonianaen lengua española, así como por localizar y facilitar la reproducción de las cubiertas de los libros de las ediciones extranjeras de Merton que preceden a cada prefacio, y la del gráfico que el propio Merton elaboró para valorar su propia obra; también a Francisco Rafael de Pascual, ocso , por su estímulo y atenta revisión de la edición en su conjunto, así como por su constancia a la hora de dar a conocer la voz profética de Merton «intramuros» y «extramuros» de su propio recinto monástico a través de retiros, publicaciones y del sitio http://cistercium.es/; a M.ª Luisa López, misionera concepcionista en Japón, por sus observaciones útiles respecto a los retos que entrañan las traducciones de Merton al japonés, y su propio impulso a las mismas; y por último, aunque en un lugar preeminente, el autor de esta nota expresa su gratitud a los editores de esta obra singular, y en especial a Ramón Alfonso Díez Aragón, director literario del Grupo de Comunicación Loyola, cuyo empeño e implicación personal han sido decisivos para que cobrara forma material y lo hiciera de la mejor manera posible.

OEBPS/Images/cover.jpg
«La voz secreta»

Reflexiones sobre mi obra en Oriente y Occidente






